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EL PARTIMIENTO DEL PAN, LA MESA Y LA CENA DEL SEÑOR 

El texto es una sistematización y compilación1  de varios libros, mensajes, conferencias de hermanos 

y hermandas que han tenido desde el siglo IXX, revelación de la Palabra contenida en la Biblia, por 

mencionar algunos Margaret E. Barber, Hermanos de Plymouth, Madame Guyon, Jessie Penn-Lewis, 

Watchman Nee, T. Austin-Sparks, Witness Lee, Dong Yu Lang, Reinhold Friedemann entre otros, 

cotejando con el Nuevo testamento Interlineal Griego español, diccionario bíblico Vila Escuain. Así 

mismo, se ha estructurado la compilación proveyendo un desarrollo gradual para un entendimiento 

progresivo, pero que a la vez sea específico y claro. Es necesario indicar que es indispensable realizar 

las lecturas de las citas bíblicas, que proveerán de vida y revelación necesarias. 
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1. EL OBJETIVO DE ESTA LECTURA 
Nuestro objetivo es dar a conocer los aspectos bíblicos que se encuentran en la Palabra, respecto 
del Partimiento del Pan, pues es una acción que cada creyente los realiza o debe realizar de forma 
corporativa, conociendo la realidad del Cuerpo de Cristo, la Iglesia. 
 
Es muy importante tener claridad sobre el Partimiento del Pan, pues solo dos aspectos formales 
simbólicos, indicó o mandó el Señor 
que se hagan. El bautismo consciente y 
el Partimiento del Pan.  
 
 

Si el Señor mandó, quiere decir que son importantes. 
En el caso del Partimiento del Pan, hay varios 
aspectos que debemos conocer para realizar con el 
sentido correcto y experimentar la realidad de esta 
acción. Además, tiene suma importancia porque está 
relacionado con Su Cuerpo que es la Iglesia. 

 
Realizarlo de forma inadecuada trae algunas consecuencia negativas, como indica el apóstol Pablo 
en 1Co 11:28 
 
 
 
 
 

2. ANTECEDENTES. 
2.1. La obra en la Cruz, es la realidad de la Pascua. Correlación entre el Antiguo 

y Nuevo Testamento. 
El Señor instauró el partimiento del Pan en la pascua, ello tiene gran relevancia con su persona y con 
su pueblo, que ahora es la Iglesia, veamos ello. 
 
La Pascua es la liberación del pueblo de Dios (Israel) de Egipto, en la última plaga y Cristo representa 
la Pascua verdadera como la liberación de nosotros, los creyentes, realizada por Él  en el Nuevo 
Testamento. 
 
La  última plaga realizada a los Egipcios, hizo que Faraón dejara ir al pueblo de Israel, aunque luego 
se arrepintió y los persiguió. Egipto tipifica el mundo, Faraón tipifica a Satanás que gobierna el 
mundo, y que tiene al todo el pueblo esclavizado. En la última plaga, las familias israelitas, 
sacrificaron un cordero, con su sangre rociaron el dintel de sus puertas y eso salvo de que sus 
primogénitos fueran muertos. Pero, además, se les instruyó que comieran del cordero, para tener 
fuerzas y salir huyendo. 
 
Lo mismo acontece con nuestro Señor que vertió su sangre para redimirnos, para perdón de pecados 
y reconciliarnos con Dios, salvándonos de la muerte y pasando a la vida eterna por creer en Él. Pero 
además Él es el pan de vida, si lo comemos, nos nutrimos de su Palabra que es Él mismo, así crecemos 
y nos fortalecemos hasta ser los vencedores que el Seño anhela y se ven en el libro de Apocalipsis. 
 

Hch 2:42 Y perseveraban en la doctrina 
de los apóstoles, en la comunión unos 
con otros, en el partimiento del pan y en 
las oraciones. 

Lc. 22:19 Y tomó el pan y dio gracias, y lo partió y les 
dio, diciendo: Esto es mi cuerpo, que por vosotros es 
dado; haced esto en memoria de mí.  

1Co 11:28 Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y beba de la copa.  
29 Porque el que come y bebe indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, juicio come y bebe 
para sí. 30 Por lo cual hay muchos enfermos y debilitados entre vosotros, y muchos duermen.  
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3. LOS DIFERENTES ASPECTOS QUE REPRESENTA EL PARTIMIENTO 
DEL PAN 

3.1. Hay dos aspectos principales en la reunión de la mesa del Señor. 
Lectura bíblica: 1 Co. 10:16-17, 21; 11:20, 23-25; Mt. 26:26-29 
 
El capítulo 10 de 1 Corintios habla de la mesa del Señor (v. 21) y el capítulo 11 de 1 Corintios trata 
de la cena del Señor (v. 20). La mesa del Señor es la reunión para partir el pan (Hch. 20:7). En 1 
Corintios 10:16-17 y 21, vemos tanto el aspecto vertical como el aspecto horizontal de la mesa del 
Señor: La comunión con Cristo y la comunión con el Cuerpo de Cristo. 

▪ Los creyentes se reúnen para asistir a la mesa del Señor (10:21) y comer la cena del Señor (1 
Co. 11:20).  

▪ La cena del Señor no incluye la mesa del Señor, pero la mesa del Señor sí incluye la cena del 
Señor.  

▪ Cuando nos reunimos para la mesa del Señor, los dos aspectos están incluidos: recordamos al 
Señor y tenemos comunión con Cristo y Sus miembros.  

Ex 12:1 Habló Jehová a Moisés y a Aarón en la tierra de Egipto, diciendo: 2 Este mes os será 
principio de los meses; para vosotros será éste el primero en los meses del año. 3 Hablad a 

toda la congregación de Israel, diciendo: En el diez de este mes tómese cada uno un cordero 
según las familias de los padres, un cordero por familia. 4 Mas si la familia fuere tan 

pequeña que no baste para comer el cordero, entonces él y su vecino inmediato a su casa 
tomarán uno según el número de las personas; conforme al comer de cada hombre, haréis la 

cuenta sobre el cordero. 5 El animal será sin defecto, macho de un año; lo tomaréis de las 
ovejas o de las cabras. 6 Y lo guardaréis hasta el día catorce de este mes, y lo inmolará toda 

la congregación del pueblo de Israel entre las dos tardes. 7 Y tomarán de la sangre, y la 
pondrán en los dos postes y en el dintel de las casas en que lo han de comer. 8 Y aquella 

noche comerán la carne asada al fuego, y panes sin levadura; con hierbas amargas lo 
comerán. 9 Ninguna cosa comeréis de él cruda, ni cocida en agua, sino asada al fuego; su 

cabeza con sus pies y sus entrañas. 10 Ninguna cosa dejaréis de él hasta la mañana; y lo que 
quedare hasta la mañana, lo quemaréis en el fuego. 11 Y lo comeréis así: ceñidos vuestros 
lomos, vuestro calzado en vuestros pies, y vuestro bordón en vuestra mano; y lo comeréis 
apresuradamente; es la Pascua de Jehová. 12 Pues yo pasaré aquella noche por la tierra de 
Egipto, y heriré a todo primogénito en la tierra de Egipto, así de los hombres como de las 
bestias; y ejecutaré mis juicios en todos los dioses de Egipto. Yo Jehová.13 Y la sangre os 

será por señal en las casas donde vosotros estéis; y veré la sangre y pasaré de vosotros, y no 
habrá en vosotros plaga de mortandad cuando hiera la tierra de Egipto.14 Y este día os será 

en memoria, y lo celebraréis como fiesta solemne para Jehová durante vuestras 
generaciones; por estatuto perpetuo lo celebraréis. 

1Co 5:7 Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis 
nueva masa, sin levadura como sois; porque nuestra 

pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros. 
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▪ La mesa del Señor es para nuestra participación, disfrute y comunión. Comer la cena del Señor 
tiene como fin recordar la obra del Señor y la comunión entre Sus miembros. 1Co11:24-25 

   

3.1.1. La mesa del Señor es recordar al Señor para el disfrute del Señor. 
▪ Todo lo que se haga en la reunión, ya sea el cantar o hablar los himnos, la oración o las 

alabanzas, debe tomar al Señor como su centro. Siendo el hablar de la persona del Señor y Su 
obra, de Su amor y Sus virtudes, de Su vivir y sufrimiento en la tierra, o de Su gloria y honor 
en los cielos, para que los demás consideren o comprendan estas cosas a fin de recordar al 
Señor mismo. 

▪ Asistimos a la mesa del Señor para tener la comunión de Cristo y para que los miembros de 
Su Cuerpo tengan comunión unos con otros en el Señor; el énfasis está en la comunión entre 
los santos. 

▪ Se da testimonio que en esa iglesia local el Señor es prevaleciente. Asistimos a la mesa del 
Señor para tener comunión con todos los miembros del Cuerpo de Cristo 10:16-17. 

▪ No asistimos a la mesa del Señor para recordar la muerte del Señor, ni la obra del Señor, sino 
para recordar a Cristo mismo. Es una visión de Su persona. 

 

3.1.2. La cena del Señor es para recordar el disfrute y satisfacción del Señor.  
En 1 Corintios 11:24 se habla de partir el pan “en memoria de Mí”. En 1 Corintios 11:25 se habla 
acerca de beber la copa “en memoria de Mí”. 
▪ Al comer el pan del Señor y beber la copa del Señor, comemos la cena del Señor en memoria 

de Él. 
▪ Tenemos esta comunión debido al cuerpo del Señor que El entregó en la cruz por nosotros, y 

debido a la sangre que El derramó en la cruz por nosotros. 
▪ La copa que disfrutamos juntos y que simboliza la sangre de Cristo, quita todas las barreras 

que hay entre los santos; el pan que compartimos y que simboliza el cuerpo individual de 
Cristo, entra en nosotros para hacernos un solo pan, el cual representa el Cuerpo de Cristo 
constituido de Sus muchos miembros. 

▪ El hecho de comer y participar de un solo pan y de beber y compartir una sola copa implica 
una comunión mutua. Tal comunión llega a ser la comunión de la sangre de Cristo y la 
comunión del cuerpo de Cristo vs. 16. 

▪ Cuando comemos y bebemos juntos, participando del pan del Señor y de la copa del Señor, 
participamos “de la mesa del Señor”. 

▪ Tenemos que participar de la mesa del Señor con otros santos; de otra manera, solamente 
tendríamos el aspecto vertical. Y a la inversa, tenemos que participar juntos de la cena del 
Señor para tener el aspecto vertical. Un pedacito del pan entra en mí y otro entra en los otros 
hermanos y hermanas. Tenemos comunión con todos los miembros del Cuerpo de Cristo por 
medio de beber de la misma copa. Cristo y los discípulos comieron del mismo pan y bebieron 
de la misma copa. Mr. 14:22-23. 
 

Otros versículos que dan luz. Mt. 26:26-28; 1 Co. 11:23-28. Lc. 22:19. Mt. 26:26. Jn. 6:57b. El Señor 
redentor como nuestra porción (Sal. 16:5; Lm. 3:24; Col. 1:12), como nuestra vida y bendición. 
 

3.2. Hay dos aspectos menores de la reunión de la mesa del Señor. 
 

3.2.1. Anunciar la muerte del Señor hasta que Él venga. 1 Co. 11:26.  
En 1 Corintios 11:26 dice: “La muerte del Señor anunciáis [mostráis, exhibís, proclamáis, declaráis] 
hasta que El venga”. La cena del Señor también tiene como fin exhibir la muerte del Señor, en vez 
de recordarla.  
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▪ Declaramos Su muerte a todo el universo: a los demonios, a los ángeles y a los seres humanos. 
Los dos elementos, el pan (el cuerpo) y la copa (la sangre), están exhibidos separadamente 
sobre la mesa. Esto muestra que la sangre está separada del cuerpo, lo cual indica la muerte. 

▪ Con esta exposición de la muerte, proclamamos y anunciamos la terminación todo inclusiva 
que Cristo llevó a cabo en la cruz. Por la muerte del Señor todas las cosas negativas han llegado 
a su fin, y su fin se exhibe públicamente. 

▪ Las palabras hasta que El venga señalan al reino venidero Mt. 26:29. 
▪ Por una parte, la vieja creación ha llegado a su fin, pero por otra, Su nueva creación ha 

comenzado. 
 

3.2.2. Expresar nuestra esperanza. 1 Co. 11:26. 
 Anunciamos un asunto glorioso, pero también tenemos una esperanza gloriosa. 
 
▪ En cierto sentido estamos satisfechos, pero todavía hay una esperanza dentro de nosotros Col. 

1:27. Un día El regresará y cambiará nuestro cuerpo (1 Co. 15:51-54); aguardamos esto. 
Cuando El venga, nuestro cuerpo será transfigurado. Fil. 3:21, nuestra redención estará 
completa, Ro. 8:23. 

▪ En Mateo 26:29 el Señor nos dijo que no bebería más del fruto de la vid, hasta aquel día en 
que lo beba nuevo con nosotros en el reino de Su Padre. 

 

4. LOS SÍMBOLOS Y SUS SIGNIFICADOS 
Lectura bíblica: Jn. 6:33-35, 48; Sal. 16:5; 23:5; 116:13; Ap. 14:10; Lc. 22:19-20; He. 8:6-13; 9:16-17 

 

4.1. El pan. Significa la vida. 
▪ El pan representa el cuerpo físico del Señor, el cual El entregó en la cruz por nosotros para 

impartirnos Su vida. 
En Juan 6:33-35 Cristo dijo que Él es el pan de vida que da vida al mundo. En Juan 6:48 Cristo 
dijo otra vez: “Yo soy el pan de vida”; la expresión el pan de vida se refiere a la naturaleza del 
pan, la cual es vida. Cuando recibimos el pan que partimos, debemos considerar cómo el 
Señor se hizo carne por nosotros, cómo murió en la carne por nosotros, y cómo Su cuerpo fue 
quebrantado por nosotros y dado a nosotros para que tuviéramos Su vida. Este es el 
significado que tiene que ver con comer la cena del Señor; que el cuerpo del Señor fuera 
partido para darnos como pan, significa que El dio Su cuerpo por nosotros a fin de que 
tuviéramos Su vida. 

▪ El pan también representa el Cuerpo místico del Señor, el cual está constituido de muchos 
miembros regenerados por medio de la resurrección de Jesucristo, habiendo sido vivificados 
con la vida del Dios Triuno y puestos en una unión orgánica con el Dios Triuno. 
En 1 Corintios 10:17 el pan simboliza una composición orgánica, una entidad corporativa: 
“Siendo uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos un Cuerpo”. Representa algo que 
procede del Señor en resurrección. 
Antes de Su muerte, el Señor Jesús era un solo grano de trigo, Jn. 12:24. Pero lo que se produjo 
de Su muerte en resurrección fue mucho fruto, una entidad corporativa, el pan, el Cuerpo. 1 
Co. 10:17. Todos los creyentes, los granos, son molidos para ser harina fina y luego son 
amasados, mezclados, para formar un solo pan. En el pan único, vemos que todos los hijos de 
Dios son uno. 
Este es por este significado que, al asistir a la mesa del Señor, tenemos la cena del Señor. El 
pan se refiere al Cuerpo del Señor, el cual El constituyó con todos los santos regenerados por 
medio de Su resurrección de entre los muertos. Esto significa que El dio Su cuerpo en la cruz 
a fin de que lo obtuviéramos a Él como nuestra vida. 
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Por medio de que Su cuerpo fuera partido en la cruz, El liberó la vida de Dios desde Su interior para 
impartírnosla. Cuando recibimos Su cuerpo partido, participamos de Su vida. Y Su vida nos hace uno 
con Él, siendo nosotros participantes de su Cuerpo místico. 
 

4.2. El vino. Significa la sangre redentora y su disfrute. 
▪ La sangre de Cristo es representada por el fruto de la vid en la copa (Mt. 26:29). La sangre es 

la esencia de Cristo. 
▪ La sangre hizo dos cosas por nosotros. Nos lavó de nuestros pecados y trajo a Dios mismo a 

nosotros. 
▪ Debemos percibir que el Señor participó de carne y sangre por nosotros (He. 2:14), cómo 

derramó Su sangre por nosotros, y cómo llevó nuestros pecados, fue hecho pecado por 
nosotros, y fue juzgado y maldito por nuestro bien; todo esto se realizó para que tuviéramos 
la máxima bendición, es decir, la de ser librados del pecado y obtener a Dios con todo lo que 
es de Él. 

▪ Su sangre estableció un nuevo pacto, un mejor pacto (He. 8:6-13), que se convirtió en el nuevo 
testamento después de Su resurrección (9:16-17). 
✓ Este nuevo pacto viene a ser la base para que Dios se haga uno con Su pueblo redimido y 

regenerado en la dispensación de la gracia. 
✓ En este pacto, Dios nos da perdón, vida, salvación y toda bendición celestial, divina y 

espiritual. 
Siempre que estamos en la reunión de la mesa del Señor con el pan y la copa, recibimos el suministro 
de vida del Señor y volvemos a considerar la redención efectuada por Su sangre. En el pan y el vino 
vemos el nuevo pacto, mediante el nuevo testamento, pues el testamento del nuevo pacto ocurre 
luego de la muerte del testador. 

 

4.3. La copa. Significa la porción. 
En la Biblia no se habla del plato que contiene el pan, pero si se habla de la copa que contiene al 
vino, la copa tiene relevancia por lo siguiente:  

▪ Salmos 16:5 dice: “Jehová es la porción de ... mi copa”, Salmos 23:5 dice: “Mi copa está 
rebosando”. En Salmos 116:13 tenemos la copa de la salvación; ésta es la porción que Dios ha 
asignado a Su pueblo. En Apocalipsis 14:10 se ve la copa de la ira de Dios; ésta es la porción 
que Dios ha asignado a los que lo niegan. 

▪ En el Nuevo Testamento, en 1 Corintios 10:16, esta copa nueva es llamada la copa de 
bendición, como ya vimos, es porque nuestra porción bendita ha sido la de ser redimidos, 
perdonados, santificados, justificados, reconciliados y aceptados por Dios por medio de la 
sangre del Señor; que ahora la sangre nos limpia de nuestros pecados y lava nuestra 
conciencia de tal manera que podamos acercarnos a Dios con confianza; que delante de Dios 
esta sangre habla mejor que la de Abel; y que resiste por nosotros los ataques de los espíritus 
malignos para que venzamos al diablo que nos acusa. 

▪ En el Antiguo Testamento, en Salmos 116:13, esta copa era llamada la copa de la salvación. La 
porción de la copa de un pecador es “el cáliz de Su ira”, llena del “vino de la ira de Dios” y 
Cristo bebió esta copa por nosotros, Jn. 18:11. Cuando Cristo bebió la copa de ira, Su sangre 
fue derramada, y esto nos trajo salvación. 

▪ En Lucas 22:20 la copa es el nuevo pacto, que fue promulgado por la sangre de Cristo y que 
da testimonio de la porción que recibimos de Dios. La sangre que Cristo derramó en la cruz ha 
llegado a ser un pacto, y este pacto ha llegado a ser una copa, una porción, la cual es Dios 
mismo como bendición para nuestro disfrute, en esta copa Dios nos es asignado. Cuando este 
nuevo pacto nos es dado, es una copa (Lc. 22:20); en esta copa están todas las bendiciones de 
Dios e incluso Dios mismo como nuestra porción. 
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▪ El Señor derramó la sangre, Dios estableció el pacto, y nosotros disfrutamos la copa en la cual 
Dios y todo lo que le pertenece son nuestra bendita y eterna porción. 

 
Así que, el pan denota nuestra participación en vida en la comunión del Cuerpo de Cristo; El vino la 
sangre de Cristo como el medio que nos trajo bendición y la copa representa nuestra porción de 
disfrute del mismo Dios Triuno. 
 

5. LA ADORACIÓN AL PADRE 
Lectura bíblica: Sal. 22:11-22. He. 2:10-12; Mt. 26:26-30; Jn. 15:26; 16:13-15; 1 Co. 12:3; 1 Jn. 2:1; 
2:23;; Jn. 20:17; Jn. 17:1-5 
 
Luego de los aspectos tanto mayores como menores, como parte final de la mesa del Señor se 
encuentra la adoración al Padre. Esto lo que vemos en Mateo 26:26-30, después que el Señor Jesús 
partió el pan, cantó un himno con los discípulos, y los condujo al monte de los Olivos. 
 
En nuestra experiencia espiritual, primero fuimos salvos recibiendo al Señor Jesús, inmediatamente 
después fuimos reconciliados, nos contactamos con el Padre. El Señor Jesús nos conduce al Padre. 
Entonces, vemos los siguientes hechos que se confirman con la Palabra: 
 

5.1. Luego de participar del Pan, somos llevados por el Señor a adorar juntos al 
Padre alabándole.  

Alabamos junto con el Señor Jesús con himnos y canticos espirituales. 
 

5.2. Seguidamente nos acerca al Padre para tener comunión. 
Salmos 22: 11-18 hace referencia profética sobre la muerte del Señor: “No te alejes de mí, porque la 
angustia está cerca; Porque no hay quien ayude. 12 Me han rodeado muchos toros; Fuertes toros de 
Basán me han cercado. 13 Abrieron sobre mí su boca Como león rapaz y rugiente. 14 He sido 
derramado como aguas, Y todos mis huesos se descoyuntaron; Mi corazón fue como cera, 
Derritiéndose en medio de mis entrañas. 15 Como un tiesto se secó mi vigor, Y mi lengua se pegó a 
mi paladar, Y me has puesto en el polvo de la muerte. 16 Porque perros me han rodeado; Me ha 
cercado cuadrilla de malignos; Horadaron mis manos y mis pies. 17 Contar puedo todos mis huesos; 
Entre tanto, ellos me miran y me observan. 18 Repartieron entre sí mis vestidos, Y sobre mi ropa 
echaron suertes”. 
 
Esta parte esta referida a la obra redentora por la muerte del Señor, que la recordamos en la mesa 
del Señor, pero continua en el verso 22 que dice: “Anunciaré tu nombre a mis hermanos; En medio 
de la congregación te alabaré”. Esto hace referencia a que el Señor, luego de resucitar, anunciar el 
nombre del Padre y que se impartió en nosotros, alaba al Padre en medio de la congregación, alaba 
desde dentro de nosotros y con nosotros. 
 
En el nuevo testamento también se hace referencia a esto, He 2:11 dice “Porque el que santifica y 
los que son santificados, de uno son todos; por lo cual no se avergüenza de llamarlos hermanos, 12 
diciendo: Anunciaré a mis hermanos tu nombre, En medio de la congregación te alabaré.” Aquí nos 
dice que el Hijo canta himnos de alabanza al Padre en medio de la iglesia”. 
 
Él alaba al Padre dentro de nosotros y juntamente con nosotros por medio de nuestras alabanzas. 
Cuando nosotros, los creyentes cantamos alabanzas al Padre, Cristo canta en nuestro cantar. 
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Mateo 26:30 dice: “Y cuando hubieron cantado un himno, salieron al monte de los Olivos”. Él llevo a 
los discípulos a tener comunión con el Padre. Así en la adoración nos lleva a una comunión intima 
con el Padre. Jn17. 
 

6. ASUNTOS PRÁCTICOS ASUMIDOS POR LA IGLESIA, EN 
CONFORMIDAD CON LA PALABRA. 

Lectura bíblica: Jn. 6:35, 57; Sal. 116:12-14; 1 Jn. 1:7, 9; Ap. 1:10; Sal. 118:24; 84:1-2; 42:4; 100:4; 
96:8; He. 13:15; Sal. 50:23; 116:17; Ap. 5:13; Sal. 8:2; Mt. 21:16; Lc. 22:19; Sal. 89:7; He. 12:28; Dt. 
14:23 
 

6.1. Necesitamos prepararnos para la reunión de la mesa del Señor.  
1Co11:27 Dice: “De manera que cualquiera que comiere este pan o bebiere esta copa del Señor 
indignamente, será culpado del cuerpo y de la sangre del Señor. 28 Por tanto, pruébese cada uno a 
sí mismo, y coma así del pan, y beba de la copa. 29 Porque el que come y bebe indignamente, sin 
discernir el cuerpo del Señor, juicio come y bebe para sí. 30 Por lo cual hay muchos enfermos y 
debilitados entre vosotros, y muchos duermen. 31 Si, pues, nos examinásemos a nosotros mismos, 
no seríamos juzgados; 32 más siendo juzgados, somos castigados por el Señor, para que no seamos 
condenados con el mundo”.  

▪ En nuestra oración, debemos confesar nuestros pecados al Señor para poder disfrutar que el 
Espíritu Santo nos llene. 

▪ Debemos estar cubiertos o lavados por la sangre preciosa del Señor. 
▪ Debemos discernir el Cuerpo.  

 
Eso significa examinarnos a nosotros mismos con sinceridad y a la luz del Señor. 
 

6.2. Damos testimonio que como Cuerpo somos del Señor. 
Al participar del Cuerpo declaramos que estamos unidos al Señor y mezclados con El, así como el 
pan está mezclado con nosotros después de que lo hemos recibido en nuestro cuerpo. Damos 
testimonio de que vivimos por medio de comer, beber, y disfrutar al Señor, tomándolo como nuestra 
vida cada día, pues la vida cristiana es una vida de comer, beber y disfrutar al Señor diariamente. 
 

6.3. En la reunión de la mesa del Señor, comemos el pan antes de beber la copa 
Esto es debido a que el pan (el Cuerpo) es el propósito original de Dios, así que se menciona primero; 
la copa (la redención) suple lo que faltaba, así que se menciona en segundo lugar. Es decir que el 
Cuerpo es el propósito original y final de Dios. Dios quiere tener un Cuerpo para expresarse y 
derrotar a Su enemigo. Sin embargo, antes de que esto se realizara, el hombre cayó; por eso, fue 
necesaria la redención.  El hombre necesitaba ser redimido, reconciliado, y traído al propósito 
original de Dios.  Esto fue realizado por la copa. 
 

6.4. Cuidamos de algunos aspectos prácticos para que no se desvíe el sentido 
de la reunión de la mesa y cena del Señor. 

▪ Lo primero que hay que hacer en las reuniones de la iglesia es alabar, ofrecer sacrificio de 
alabanza y acción de gracias—1 Co. 14:26; He. 13:15; Sal. 50:23; 116:17. 

▪ En la reunión de la mesa del Señor, no debemos pedirle al Señor que haga algo por nosotros, 
sino que debemos bendecir al Señor hablando bien de Su persona y obra—Ap. 5:13; Sal. 48:1. 

▪ Debemos llevar a cabo la reunión de la mesa del Señor en dos secciones: 
✓ Durante la primera sección de la reunión, todas nuestras alabanzas deben dirigirse a Cristo. 
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✓ Durante la segunda sección de la reunión, debemos dirigir nuestras alabanzas a Dios el 
Padre. 

▪ Tenemos que aprender a seguir el fluir y ambiente de la reunión, estando conscientes del 
Cuerpo y aprender a percibir la carga del Señor para nuestras alabanzas, percibir el fluir del 
Espíritu, para seguirlo y entrar en él mismo. La reunión de la mesa del Señor debe estar llena 
del Espíritu por medio del ejercicio de nuestro espíritu. 

▪ No sólo debemos cantar los himnos sino también hablarlos para nuestra alabanza al Señor y 
para nuestra adoración al Padre. Ef. 5:19; Col. 3:16. 

▪ Debemos distribuir el pan y la copa en el momento cuando nuestra acción de recordar al Señor 
está en su cumbre. 

▪ Debido a que muchos nuevos creyentes que asisten a la mesa del Señor no conocen el 
significado del pan y de la copa, se necesita de vez en cuando mostrar con la Palabra su 
significado. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


